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Cementos Portland
M O R A T A  D E  J A L O N

(Sociedad anónima)

H E R M O S O  C O L O R  
A L T A S  R E S I S T E N C I A S  
ENDURECIMIENTO RAPIDO 
F R A G U A D  O  L E N T O

Fábrica en Morata de Jalón
PRODUCCION AN U AL: 7 0 .0 0 0  TONELADAS

W

OFICINAS EN ZARAGOZA:

Coso, 54, V  : Teléf. 55-65 ; Aptd. 299
i  DIRECCION TELEGRAFICA: C E M O J A  ^
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C k o c o la te s
O R U S

Los mejores del mundo

1478
1479

ñas
p o r

A n ton io  Veredas

Bosquejo históri­
co del malogrado 
heredero de los 

Reyes Católicos, 
cuya muerte, des­
vió el rumbo de 
España y destro­
zó la vida de la 
Reina Isabel de 
C a s tilla : : : :

D e  ve n ta  en  p r in c ip a le s  lib re r ía s

C IN C O  PESETAS

^  E N V I O  A  R E E M B O L S O :

i  S I G I R A N O  D I A Z . - A V I L A

La casa de más producción | 
y  venta de Ara^órv /  /  ^

í)í8K>i8K:«í<m;«íí:«K»»;«8:«K:«K:«K:«íCí8K;i8K)í8K«^

Ayuntamiento de Madrid



Zaragoza/ Agosto, 1938
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A N O  II N U M .  10

Adm in istración: COSO, 15

“Queremos una España, una e indivisiSle, ñajo la égida de un 

Goñierno fuerte, con alto sentido de la justicia social, por lo que 

ni un solo ñogar español deje de tener lumñre, ni un solo traba­

jador español esté sin pan.—F R A N C O / '

Fr anco...!I

F raneo...!I

F ra n co ...!

España! Viva España!
Ayuntamiento de Madrid



GLORIA DE NUESTRA RETAGUARDIA

í:f

Som os precisam ente nosotros,los exal- 
tadores de la juventud que lucha en el 
fren te  de batalla  «los com batientes», 
quienes creem os llegada la hora de decir 
a esos com batientes de prim era linea, 
q u e no son ellos los únicos en nuestra 
Causa. Y  en ocasiones, ni siquiera los 
más eficaces.

Creem os llegada la hora de exal­
tar tam bién—fervorosam ente—a los 
com batientes de segunda línea. Sin 
los cuales, poco o nada podrían h a­
ce r  los de la prim era—por m ucha volun­
tad y heroísm o que hayan derram ado. 
Es Id hora de cantar tam bién la gloria 
de nuestra retaguardia.

Porque es un adagio casi axiom ático 
ya, que las guerras es más en la i etaguar 
dia donde se i.anan que en los parapetos. 
Aun cuando sean los parapetos y los 
avances en prim era línea el signo visible 
» el triunfo.

¿Cree el com batiente de veinte años 
que su gesto de em puñar un fusil o lan­
zar una bom ba de mano es el más h eroi­
co  del mundo?

A los veinte años disparar tiros no es 
un sacrificio. Es casi una voluptuosidad. 
Sacrificio  es el de la m adre de ese mismo 
com batiente, de esa m ujer hum ilde o 
ilustre que tiene ese único h ijo , y sin llo ­
rar, apretando la garganta lo entrega a la 
Patria, y ella queda en un rincón de la 
retaguardia, de rodillas ante un cru cifijo , 
en horas de angustias indecibles, a solas 
con su jiena, a m erced de D io s j' del Es­
tado de Franco , para poder seguir vi­
viendo, com iendo,trabajando, sufriendo.

Sacrificio  es el de la viuda de guerra, 
que perdió el hogar, destrozado p or ios 
ro jos, o le m ataron en e! frente. Y esta 
viuda, que tiene criaturas pequeñas, 
debe afrontar la lucha, en silencio, sin 
Jo ticas  del «carrasclás», sin tragos de 
vino, sin laureadas en el pecho.

Sacrificio  e el del anciano q u e seq u e - 
dó sin hijos, sin fortuna o rin  trabajo . Y 
en un banco público bebe ansiosam ente 
el periódico. Y llora de em oción cuando 
pasa el Caudillo. Y alza su brazo ante la 
bandera. Y  se cuadra tem bloroso cuando 
desfilan los soldados de España p or el 
paseo, cam ino del frente.

Sacrificio  es el del obrero  que fué co 
munistii — ingénuam ente com unista — y 
vió de cerca el horror y engaño de aquel 
mito: y quiere pagar sus culpas ahora en 
un trab a jo  infatigable, por un servicio 
benéfico p or nuestra Causa, para que 
nuestros soldados gocen el fruto de su 
sudor, sabiendo que ya su sudor no pue­
de ser explotado p or los que derram an 
sangre.

Sacrificio  es tam bién el de ese buró­
cra ta  que no vale para los tiros. O por 
su edad, o por su especialidad técn ica  o 
por algún defecto físico. Y  en su vergiien-

£os 

Combatientes 

de 

la

Segunda 

Línea

za y m elancolía—redobla todos sus es­
fuerzos sin contar horas de oficina, para 
que las cartas lleguen de la m adrina o de 
la novia o de la m adre—al soldado. Para 
que los trám ites de sum inistros no se 
entorpezcan, y las m uniciones arriben  a 
tiem po, y el pan y la carne sean suficien­
tes, y tenga tabaco la prim era linea. Y’ 
periódicos y coñac. Y medios de trans­
porte para los avances.

Sacrificio  es el de esas enferm eras y 
esos m édicos y esos auxilia^e^ de hospi­
ta les—donde el sueño es lo 'qu e menos 
im porta, y saben enjugar sus lágrim as y 
su h o rro r ante las heridas y los gritos del 
caído con sonrisas y ternuras y cuida­
dos, que salvan más vidas que los ven­
dajes y que las propias intervenciones 
quirúrgicas.

Sacrificio  es el de esos e jército s fem e­
ninos del Auxilio Social, que asegurad el 
pan y el beso y la prenda de abrigo a 
tantos huérfanos, a tanta criatura inde­
fensa, a tanto niño sin padre o m adre o 
sin herm anos. Que dan calor de m adre- 
citas y de hogar a esas alm as tiernas ya 
sacudidas p or el zarpazo de la  guerra— 
y  hacen aquí que esas alm as no se enco­
nen y florezcan m añana com o las rosas 
en el am anecer de España.

Sacrificio  el de esas brigadas de traba­
jad o res que reanudan puentes y  carre­
teras en un ab rir  de o jos, para que la 
vida siga y siga la victoria. Y tienden fe­
rrocarriles. Y fabrican m uniciones, v 
pan. Y ponen en m archa caravanas per­
fectas de cam iones. Y energías eléctricas. 
Y  papel. Y vino. Y peces del m ar y délos 

ríos. Y exprim en los sacros olivos. 
Y  ordeñan las nutridas vacas. Y pas­
torean rebaños. Con un único em­
peño, una obsesión única, ante la 

consigna dada por una voz de mando  ̂
«Prim ero es la guerno).

Los que hayáis conocido la España 
N acional de los prim eros instani es trági­
cos, y com paréis la España de estos mo­
m entos, ¿i'O os co rre  un escalofrío de de­
lirio  y entusiasm o?

Bien es verdad que entonces eran un 
puñado de com batientes en prim era li­
nea (todo era entonces prim era línea). Y 
boy existen Cuerpos de e jército  tan per­
fectos y num erosos, que ya es un orgullo 
sentirse h ijos de una España, donde la 
defensa arm ada es una de las mejores 
del mundo.

Pero tam bién es verdad que todo eso 
ha sido posible por esta segunda línea 
m aravillosa, que hoy Franco  ha sabido 
asim ism o d olar a España.

¡Qué gloria grande la de nuestra reta­
guardia! Con tanto dolor, con tantas pe­
nas en las alm as; y esta retaguardia sabe 
disim ularlas con sublim e elegancia espi­
ritual. Como si no pasase nada atroz en 
España.

No se olvide que los extranjeros, al 
pulsar la España de los ro jo s y la de 
Fran co , no se fijan sólo en los avances 
bélicos, sino en lo que «dejan atrás» esos 
avances.

Y eso qne dejan atrás es un gobierno 
de perfectos servidores'd^l Caudillo, del 
Estado; es la abundancia en el comer, la 
serenidad por las calles, la lealtad en los 
servicios, la paz en la vía pública, el tra­
b a jo  asiduo y entusiasta, la educación 
so lícita  y fervorosa de la infancia, de la 
juventud, el cuidado de los heridos, en­
ferm os, ancianos, la fraternidad de las 
clases sociales en una com ún tarea. La 
capacidad hasta de divertirse honesta­
m ente. La exquisitez de ocultar todo lo 
que sea dolor, am aigura y trabajo. Y so­
b re  todas las cosas, una sublim e, que ja­
más los com batientes de prim era línea 
agradecerán a los de la segunda: que ese 
sacrificio  lo consideran m ísero al lado 
del esfuerzo hecho por los combatientes 
del frente para servir a la Patria.

Precisam ente la grandeza de la España 
de Franco  en eso consiste: que la prime­
ra  y  segunda linea son un solo corazón) 
un solo brazo de la  victoria. Que la Es­
paña de Fran co  es «toda» combatiente.

E rn e sto  Giménez C ab allero

Ayuntamiento de Madrid
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PERFUM ERIA

JU G U E TE S

A R T IC U LO S  DE FAN TAS IA

8
8

G E N E R AL F R A N C O , 5

Z A R A G O Z A

j ^ u n a a a a a  a a a * a a a a  a a a i  a a a a a a  t  a a a  ■  ■  a a a  a i . a a  ■  a a a  a a a  ■  a a a  a a a a  a a » a  ■  a a a a  ■  a a a  a a a a  ■

8■
■
8

■
8m

Yo, que lom o s iem p re  CREMA DE MALTE 
BUENA SALUD, puedo d e c ir le s  que es  
p a ra  el p a la d a r  ig u al que el ca fé ,  y  p ara  
la  salu d  m u ch ís im o  m e jo r  que el café .  
F a b ric a d a  en  Z arag oza . M iguel S e rv e t ,  49
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Benito
Remocfia

VILLARROYA DE LA SIERRA

(ZARAGOZA)
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tiimpo en que la hispana cría 
'“maba el pecho de nodriza extraña, 

moM a plenitud salía 

a fuego en el amor de España.

Místico, anuncia; exento, desafía: 

aguza en flecha vuelos de su entraña, 

y, espada y lirio, en el azul del día 

amor de juventudes le acompaña.

La siembra cuaja, grana la cosecha... 

...¿qué es de é l? ...  cielos allá, rígida

[flecha

mareé y sobrepujó los derroteros.

De José Antonio dije 

que no muerto; hoye 

de una mitología de

Ayuntamiento de Madrid
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l 4  d e  A g o sto ** .!

M aría  A gustín , C asta A lv arez , A gustin a Zara- 
goza, la  C ondesa d e  B ureta ...

S o b r e  la  cr ip ta  d on d e lo s  res to s  d e  la s  heroínas 
d e  lo s  S itios  d escan san , han  llov id o  estos  d ias flores 
en  su  recu erd o .

V ID A  A R A G O N E S A , sigu ien do uno d e  los 
ñ n es  para qu e fu é  creada , q u iere  tam bién  ren d ir su 
h om en a je  a l  P a tr io tism o  d e  aqu ella s  bravas  mu­
yeres.

F á c il  ser ia  cu m p lir  e l  com etid o  con toda  exten­
s ión ; m as son  tan  sab id as la s  gestas d e  n uestras he­
r o ic a s ,■ qu é n arran d o , aunque só lo  sea  superficial­
m en te  una d e  e llas , p u ed en  resu m irse  en ésta  las de fí 
la s  d em ás. ;
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Viuda, en  p len a  ju ven tu d, la  C ondesa  d e  Bureta  ̂
h á lla s e  en  Z aragoza, a l  cu id ad o  d e  su s h ijo s , cuan­
d o  la s  trop as  d e  L e feb v r e  avanzan. ¡

L a  c iu d ad  só lo  cuenta tresc ien tos  so ld ad os, unos J 
p ocos  cañ on es sin  a r t il le ro s  y unas m u rallas .

P a la fo x  y C alvo d e  R ozas , arengan  a l  pueblo.
E n  la  p laza  d e l  C arm en , an te la  ban dera  del 

P ila r  y  en tre  A gustin a, C asta A lv arez  y Marh 
A gustín , la  C ondesa d e  B u reta  a lien ta  e l  juramento 
cívico.

C on v ierte su  p a lac io  en h o sp ita l d e  sangre; ven­
cía, p o r  s í  m isina, a lo s  h er id o s ; c o rr e  á In A ljaferia, 
á l  Portillo^ a  5anfa E n g racia , ap ortán d o  balas y 
estopas.

D ia y n oche, b a jo  e l  c a lo r  so fo ca n te  d e  junio, 
en tre  lo s  estam p id os  d e l  cañón  fran cés , guía los 
gru pos d e  agu adoras, con  sus cán taros, o  lo s  d e en­
fe rm era s , con sus cam illa s , o  va, ron ca  y desm ele­
nada, em p u jan d o  un cañón.

L a  h ija  d e  V irreyes, flo r  d e  es trad o  y d e  cama­
rín , d e ja  su p a lac io  p a ra  acam p ar  en e l  arroyo.

Suis sed a s  están  m u stias o  d esg arrad as ; sus enca­
jes , n egros d e  pólvora .

D e p ie, en  la  m u ra lla , c a ld ead a  p o r  un so l  im- 
p la cab le , a rreba ta  fu s ile s  descargados, lo s  car^a 
ráp id am en te , lo s  en trega  enérgica.

B a jo  la  p añ o leta  a irosa , co rre  e l  san to  su dor del 
es fu erzo  y d e l  sacrific io .

L a  C ondesa d e  B u reta , com o  la s  v en dedoras del 
M ercado, com o otras  tan tas m u jeres  m ás, padece 
sed , h am b re  y fa tiga ; p e ro  a l l í  está, a p esa r  d e  todo; 
a p esa r  d e l  cansancio , qu e la  ex ten ú a ; d e l  hambre, 
qu e la  acosa; d e  la  sed , qu e la  a torm en ta ; d e la  muer­
te, qu e la  am enaza.

y  está  a lli, sobrean im ad a , an im adora , fortiñcan- 
d o  corazon es, a rm an d o  brazos p ara  la  P atria .

¡A q u e l am an ecer  d e l  l 4  d e  agosto...!
L o s  corn etin es d e  L e feb v re , tocan  retirad a ; 

tropas, levan tan  e l  cam po.
¡Z aragoza es lib re! ¡E sp añ a , in depen d ien te! .
y  la  h ija  d e  V irreyes, com o la s  v en dedoras del 

M ercado, com o o tra s  tan tas m u jeres  m ás, luego de 
tres  m eses h eró icos , no p u ed e  m ás..., y l lo ra  corâ  ̂
una n iña, m ien tras  lo s  corn etin es d e  L a feb v re  tocaa  
retirada ...

Ayuntamiento de Madrid



del

k s

Tuvo Jo s é  A ntonio l a  intuición  
genial de ad o p tar  com o e m p resa  de  
la Falange la  m ism a que u s a ra n  los

/ . I . . .
Reyes Católicos, de fe lic ís im a  m e ­
moria; el y u g o  y  la s  flechas.

Mucho se ha e scr ito  a c e r c a  de este  
doble símbolo, desde que la F a la n ­
ge fué fundada. P e ro  n o  re cu e rd o  
haber visto d iv u lg ad o  el v e rd a d e ro  
y auténtico o rig en  h is tó rico  de 
aquel em blem a, tal c u a l  lo e x p lic a  
con su ca stic ism o  estilo  el in signe  
cronista de A ragón B a rto lo m é  Leo­
nardo de A rgensola .

El promotor fué a ra g o n é s .  El a u ­
tor fué andaluz. Considero de inte­
rés pedagógico y  p atrió tico  d iv u l­
gar este p recio so  d ocu m en to  a l  
celebrar el segundo a n iv e r s a r io  de 
nuestro glorioso  M ovim iento Na­
cional.

En la «P rim era  p arte  de lo s  A n a­
les de A ragón, que p rosig u e  lo s  del 
Secretario Je ró n im o  Zurita, desde  
el año 1516», cap ítu lo  XXXV IIl, d ice  
así Bartolomé Leonardo de A rg en ­
sola;

«No es digno de olvido ni de s ilen ­
cio el m aestro  Antonio de N eb ríja ,  
a quien Españ a debe c a s i  el p r im e r  
conocimiento de la s  b u en as le tra s .

»E1 Rey Católico estim ó las  s u y a s  
mucho. Y habiéndole m andad o f o r ­
mar una em p re sa  donde s ig n ificase  
que era lo m ism o p a ra  Su M ajestad  
reinar en Castilla p or el m atrim o n io  
que por las  a r m a s  (con quien p re ­
tendía que su ce d ía  en aq u el re in o  
por derecho propio), el n eb rijen se  
hizo la em p resa , que co n tien e  el 
lazo, o nudo gord iano, asido a  la  
coyunda, que (puesto en esta  em ­
presa) denota el del m atrim o n io ,  
con la letra  que d ice : Tanto m onta. 
Lo mismo dijo A lejan d ro  cu an d o  le  
cortó. P ero  en esta  p arte , c o n tra r io  
sentido in clu ye. P a u lo  J o v i o ,  en el 
Tratado de la s  itm p resas, d ice  que  
la formó ansí Antonio N ebríja. Des­
pués (como se  v ió  en la m oneda),  
añadieron e n tre  lo s  lazo s y  la co -  
yunda, las sae tas , por v e n tu r a ,  en 
memoria de la con q u ista  del re in o  
de Granada, y  de la  su jec ió n  de los
ceinos árab es , c u y a s  a r m a s  e ra n  
saetas.»

'A

6 1

origen

del

yugo

U

las

flecñas

H asta  aqu í la s  p a la b ra s  del c lá s i­
c o  c ro n is ta  de A ragón . B ien  c l a r a ­
m en te  se  desprend e de e lla s  que la 
p rim e ra  idea de esta  e m p re sa  h e ­
rá ld ica  fué del R e y  Don F e rn a n d o  
el C atólico; y  que el a u to r  dei p ri­
m itiv o  sím bolo (el y u g o  y  el lazo) 
fué el g ra n  h u m an ista  don A ntonio  
de N ebríja, n acid o  en esta  v i l la  de 
A n d alu cía , y  m u erto  en A lc a lá  de 
H en ares , siendo C ated rático  e x im io  
de aq u ella  U n iversid ad .

A ntonio de N eb ríja  fué el a u to r  
de la p r im e ra  G ram ática  ca s te lla n a ,  
que dedicó a  Isabel la  C atólica , y  
uno de lo s  m á s  g ra n d e s  h u m an istas  
del R en acim ien to  español.

En la re fe r e n c ia  de A rg en so la  hay  
un punto que debem os co m en tar .  
Cuando d ice  que la  ley en d a «Tanto  
Monta» l a  em p learo n  A lejand ro  
M agno y  F ern an d o  el C atólico, pero  
c o n  sign ificad o  o p u esto , lo que  
q u iere  d a r  a  en ten d er el c ro n is ta  es  
que p a ra  A lejan d ro  e r a  igual d es­
a l a r  el nudo g o rd ian o  que rom p erlo  
con  la  esp ada, m ie n tra s  que p a ra  el 
R ey  Católico e ra n  ¡g u a le s  el R e y  y  
la  R ein a, en aquel afo rtu n ad o  m a ­
trim on io  que forjó , con  su unión, la  
g lo rio sa  unidad n acio n al. La fam o­
s a  f ra se , en lab ios  de A lejan d ro ,  
sign ificab a  volu n tad  de ro m p e r  v  
d e sa la r ;  en la m en te  de Don F e r n a n ­
do, e x p re s a b a  deseo de ju n ta r  dos  
c o r o n a s  y  de u n ir  dos re in o s  con  
unión firm e y  p erm an en te , com o  
asi su ced ió  en definitiva.

He ah í el o rig en  erudito  de este  
em b lem a del y u g o  y  las  flechas , que  
J o s é  Antonio hizo su y o ; n osotros, a !  
po n erlo  so b re  n u e stro  pecho, debe­
m os h a c e r lo  s iem p re , pensando que  
e s  el sím bolo de la  unidad n a cio n a l  
y  r e cu e rd o  v iv o  de los R e y e s  Cató­
lico s , que con aq u ella  unidad e c h a ­
ron lo s  c im ien to s  del Im perio e sp a ­
ñol, que a h o ra ,  co m o  en to n ces , ha  
co m en zad o  por s e r  n u estra  ilusión ,  
h a sta  que con  el esfu erzo  y  la  v i r ­
tud de los buenos esp añ o les  pueda  
l le g a r  a  s e r  u n a r isu e ñ a  y  fecu n d a  
realid ad .

MIGUEL ALLUE SALVADOR

P re í'd e n te  de U  D ip u ta c ió n  P ro v in c ia l de Z arag o za.

Ayuntamiento de Madrid



t
.V I

ri)*!

M
> lii

Dr. Lamban Falcón
EN FERM EDADES 
D E  L A  P I E L

Consulta: De 11 a  1 y  de 3  a  4  

COSO, NUM. 132 , DUPLICADO

J .  B E L T R A N
G A R G A N T A  

NARIZ :: OIDOS

Consulta de 11 a 1 y  de 5 a 9 

D. J a i m e ,  3 9 ,1 .*  Teléfono 26-19

H O T E l
FLORIDA

“ P R O G R E S O ”
Utiles y Aparatos m ecánicos 
patentados M etalistería 

: : : : en serie  : : ; :

Paseo de Venecia, 4 5  (Torrero) 

Teléfono 5 6 -2 2  ZARAGOZA

Q A N I

PELEAUe
^/7 Bergêr

Z A R A G O Z A

VIENA-VALENCIA
Legitim o PAN INTEGRAL

J O S E  A R Q U E O
SERVICIO A DOMICILIO

Mayor, 94, plaza (de la Magdalena)
Teléfono 4 4 -9 9  ZARAGOZA

^ a r k eolo
D .J A IM E  I

r\® 2

Trapos, H ie rros, Metales, 
Papeles por mayor y menor

SIEMPRE LOS MEJORES PRECIOS

Casa Marquina
FIN, 2 (Pl. Huesca) Telef 4 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid
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Día 1. Se hace pública la N ota del Generalísim o Franco al 
Gobierno inglés, acerca de los bom bardeos aéreos de objetivos 
militares que realiza la Aviación naciona l en los puertos rojos, en 
la que ofrece neutra liza r un puerto para  el tró fico  extran jero .— 
Día 5. Las tropas nacionales entran victoriosas en la c iudad 
de Burriana (Castellón), evacuada durante la noche an te rio r por 
los rojos. El Comité de N o  Intervención aprueba el plan in ­
glés, de retirada de vo luntarios extranjeros combatientes en Es­
paña, y reconocim iento de la be ligerancia  a ambas partes conten­
dientes.— Día 6. En el p le ito  en tab lado  en París po r el G ob ie rno  
rojo de Barcelona, que reclam aba le fueran devueltas las cuarenta 
toneladas de oro  depositadas en Francia para ga ra n tiza r un em­
préstito ya cancelado, el Tribunal Supremo francés fa lla  en contra 
de dicha pretensión, a legando que el m encionado G ob ie rno  de 
Barcelona carece de personalidad juríd ica para  en tab la r la refe­
rida demanda, y  de jando  a salvo los derechos del Banco de Espa­
ña, a quien pertenece el repetido o ro .— Día 8. Nuestras tropas 
conquistan la c iudad de Nules, destruida por la d inam ita  marxista. 
Los templos y edificios principales de la c iudad, fueron m inados. 
Oía 11. Es impuesta la Cruz Laureada de San Fernando a los 
defensores de la C iudad Universitaria, entre los que se encuentran 
varias unidades aragonesas.— Día 13. G a lic ia  rinde un tribu to  
postumo a su preclaro  h ijo  don José Calvo Soteio, p ro tom órtlr de 
la Nueva España.— Día 14. Se in ic ia una gran ofensiva nacional 
al sudeste de la provincia  de Teruel, liberándose el pueblo de Sa- 
rrión, donde los rojos tenían construido un fo rm id ab le  cam po 
atrincherado.— Día 15. Llega en vuelo a Nueva York el av ia d o r 
americano How ard Hughes, te rm inando su vuelta al mundo, que 
ha realizado en tres días, diecinueve horas y dieciseis m inutos.— 
Oía 16. Son conquistados po r las fuerzas nacionales los pueblos 
de M ora de Rubielos, Rubielos de M ora , A lbentosa y  otros, libe ­
lando defin itivam ente el sureste de la provincia de Teruel.— Día 17. 
Se celebra en toda España el «día de Africa», en hom enaje al 
pueblo m arroquí. El M inís lro  del In terior pronuncia un notabilís im o 
discurso en Ceuta, de lante de una enorm e multitud de españoles 
y musulmanes que aclam an la evocación del C aud illo  Franco.— 
Oía 18. Grandiosas concentraciones se verifican en las pri ic ipa- 
les capitales de España, congregándose d o sm ilb n e s  de españoles 
encuadrados en la segunda línea m ilita r para escuchar el Mensa e 
que el Generalísim o pronuncia por rad io , y  que es ob je to  de 
grandes aclam aciones.— Día 19. Term inan los festejos o rg a n iza ­
dos para conm em orar el il An iversario  del A lzam iento  N aciona l, 
y que se han celebrado en toda España con grandiosa vib ración 
popular.— Día 20. Comienza la ofensiva nacional en Extrema- 

con un avance de más de d iez kilómetros de fo n d o .— Día 21. 
t i  M inistro del Interior, que ha rea lizado un v ia je  por el protecto­
rado español de Marruecos, p ronunciando interesantes discursos 
©n Tetuán, Larache, A lcáza r y  cam pam ento de D ar Rifflen, regresa 
a Burgos excelentemente im presionado por el cá lido  fe rvo r espa- 
ñolista del pueblo m a rro q u í.— Día 22. Nuestras tropas penetran 
®n la provincia de Valencia, po r el sur de la Sierra Salada.—  
O'Q 24. Las fuerzas de los Ejércitos dei centro y sur, te rm inan su 
maniobra conjunta en Extrem adura.— Día 25. Los rojos Inician 
un ataque en el sector Ebro, y es destrozada una división enem iga. 
^ '0  31. Se inaugura en Sevilla una Exposición de m ateria l de 
Querrá cog ido a los rojos.
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N O S O T R O S

■Oye, A n ton io—le dicen a uno de ellos—; a tí
te cogió el M ovim iento en la  zona roja, según kas 
referido. ¿Cómo te pasaste?

E l  interpelado, barba poco poblada, con gafas y 
que descubre en sus movimientos rápidos un tempe­
ramento inquieto, nervioso, se turba. T rata  de ca­
llarlo, y como no lo consigue, intenta restar mérito 
a lo  que Kizo.

E l  día 18  de Ju lio  tomó parte allá en su pueblo, 
en la  defensa del Cuartel de la Guardia civil, que 
fué finalmente rendido por fuerzas de Carabineros 
e Infantería. N o  consiguieron cogerle. Después de 
varios meses de devorar aquel fracaso, decidió ha­
cerse visible. Le detuvieron; pero como en el ejército 
ro jo  faltaban elementos sanitarios y él tenía estu­
dios de M edicina, se le envió de practicante a uno 
de los sectores del frente. A ntes de hacerlo y sabién­
dolo fascista, se le recordó que durante el tiempo 
que quedara en primera línea, quedarían en rehenes 
sus padres. S í  escapaba para el campo nacional, 
responderían con sus vidas.

U nos meses sólo, los precisos para conocer bien 
el terreno y estudiar desde el parapeto rojo el cami­
no más corto para alcanzar donde estaban los suyos.

A  la hora de la comida, cuando la vigilancia es­
taba algo desatendida, tomó pendiente abajo pen­
sando en Dios y en los que dejaba en manos de las 
hordas.

Descubierto, las ametralladoras le persiguieron, 
tropezó, cayó, volvió a erguirse, y acabó por llegar 
al valle, rodando de piedra en piedra y  de mata en 
mata.

U n  saliente del terreno lo ocultó a la vista de 
los de la posición, y  arrastrándose consiguió salir 
del campo de tiro de ia zone roja. L a  alarm a de los 
disparos m arxistas hizo que se tratara de averiguar 
el origen de los mismos, y  descubierto, salieron a 
auxiliarle, pues estaba magullado y herido en una 
de las piernas al chocar contra las piedras.

Después nada, terminó diciendo. D e mis padres 
no he tenido noticias ni sé la suerte que hayan co­
rrido. ¡España pudo jnás que ellosl

E L L O S

M uchos jefes y oficiales fueron hechos prisione­
ros por nuestras fuerzas en la operación de Teruel, 
algunos de ellos pertenecían al ejército regular y 
habían convivido con muchos de los que combaten 
actualmente en las filas del Caudillo y estaban obli­
gados a ser fieles a la tradición honorable de la 
oficialidad-

U n  Teniente Coronel, bien plantado, con sus es­
trellas ro jas campeando en la gorra y en las boca­
mangas, es traído a presencia del G eneral que man­
da aquellas fuerzas, por dos Capitanes de Caba­
llería.

A ntes del M ovim iento era Capitán y  ascendió 
por méritos de guerra; por un momento recuerda 
que en otros tiempos había sido O ficial español:

—A  sus órdenes, mi General.
—¿Es usted de carrera?
—S í, mi General.
—¿Por qué pelea entonces en el campo enemigo?
—L a fam ilia, mi General. L a  tenía toda en Ma­

drid, y me la hubieran matado si no lucho a sus 
órdenes.

— M uchos como usted, y  dejando esposa e hijos 
en poder del enemigo, vinieron a defender a España.

E l  prisionero calla, y el G eneral añade:
— Claro que ellos tenían algo que a usted le fal­

ta: dignidad.
Y  el G eneral le vuelve la espalda.
A lguien asegura que aquel m al jefe lloraba.
P or entre las tropas de Caballería desfila el Te­

niente Coronel con la cabeza baja. Los soldados de 
España, a su paso, se saben más altos y más gran­
des que aquel que lleva en su ropa el estigma de uu 
distintivo soviético y  en su corazón el deshonor.

He aquí los hechos que m arcan el abismo 
separa a los dos bandos en lucha: a ellos y  nosotros*
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COMPRAR

La casualidad Ka reunido a los tres m ultim illo­
narios, emprendedores y audaces. Después de lucKas 
incesantes y enconadas, en las <jue perdieron la  sa­
lud y perdieron sin  casi la alegría, los tres Kan em- 
tarcado para Europa en un trasatlántico gigantesco, 
señor de los mares.

Van a París, a distraerse, a reposar, a sumergir 
en el ambiente frívolo de la  moderna Babilonia su 
malestar de Kombres trabajados por la desilusión.

Porque, pese a su exterioridad fastuosa, los tres 
llevan en los labios esa mueca amarga de quienes le 
han perdido el gusto a la vida.

Diariamente suelen juntarse en el bar de la  ciu­
dad flotante. Y  a llí se cuentan sus cuitas, ingeriendo 
aperitivos caros y  costosos, frente a la serenidad ri­
sueña del cielo y del mar.

—Y o quise comprar un reino.
—Y o quise comprar un nombre.
—Y o  quise comprar un corazón.
Explica su odisea y su desengaño el que quiso 

comprar un reino:
—Y o nací muy pobre y muy ambicioso. U n a  es­

pecie de Cecbl Bocodes, aquel mucbacbote que salió 
de Escocia desahuciado y  sin dos chelines y llegó a 
ser dueño de las mejores minas de oro del T ran s- 
vaal. A  mí también me encendía, me devoraba la 
ambición de acumular, de poseer. E l  primer dólar 
^ue gané en la vida, lo aventuré en el negocio con 
ciega temeridad. Y  los que sucesivamente iba ga­
nando, también. Las especulaciones audaces fueron 
nu pan. E n  ocasiones dejé de almorzar un día, por 
disponer de unas monedas más para el negocio. E n  
una tierra propicia a todas las ambiciones, mi afán 
no podía dejar de rendir fruto. A  los veinticinco 
anos, disponía de cien m il dólares. A  los cuarenta, 
dispongo de cien millones. Q uería un reino, y  ya lo 
ícngo. R ey  del botin, de la butifarra, de lo que sea. 
"•Llué más da? Y a  tengo reino. Lo que no tengo es 
^ñuella alegría y  aquel interior contento de los que

han visto colmados sus afanes. N o  sé qué es; pero 
me falta algo.

Bebieron y  brindaron porque P arís le depare al 
que quiso comprar un reino lo que le falta para ser 
dichoso. Y  habló el que quiso comprar un nombre:

—Y o  fui más audaz que tú. Q uise comprar un 
nombre. Sintiéndom e desasistido de la gracia y la 
luz que distinguen al genio, fié al dinero la  conquis­
ta de mi ideal. N ací muy rico. M is abuelos eran 
unos pescadores. M is hermanos y yo somos archi­
m illonarios. M i padre, que ganó los millones, nos 
ba confiado a sus hijos la empresa de abrillantar el 
linaje. «Puesto que fortuna ya tenéis, haceos hom ­
bres»—nos dice—. Y o  be querido obedecerle. Y  no 
puedo. Me falta el impulso interior. Compro sus 
versos a los poetas, y  los publico como míos en edi­
ciones fastuosas. A  nadie engaño, más que a mí 
mismo. Todos dicen: «E s suya la encuadernación. 
Lo demás, no». Y  aunque los grandes periódicos me 
dan bombos a tanto la linea, para nadie es un se­
creto que los dioses me ban negado porfiadamente 
sus dones. H uyo de esta dolorosa superchería, que 
es como juez de mí mismo, con el corazón lleno de 
amargura. ¿Y  a dónde iré que no se me ponga el 
fantasm a de mi fracaso?

N uevos sorbos y nuevos brindis. U n a  pausa 
para que empezase su relato el tercer comprador:

—Vuestras querellas son injustas basta cierto 
punto. Am bos habéis realizado en parte vuestro 
ideal. T ú  querías ser rey, y tienes vasallos. N o  te 
am arán, pero te temen, y  para sus fines es igual. T ú  
querías un nombre, y con buenas o malas artes, lo 
has conseguido. P or cada hombre que conozca tu 
fraude, un m illón, adm itirán como cosa de fe lo que 
a propósito de ti digan los periódicos. M i caso es 
mucbo más grave. Y o  no be ambicionado nunca un 
reino, n i una fama. M e reduje a mucbo menos. 
Q uise comprar un corazón. Inm ensam ente rico, 
como sabéis, tuve la  desgracia de enamorarme de la 
novia de mí secretario. Lo desbanqué, lo desposeí. 
Deslumbrando a los padres de la muchacha con mi 
fortuna y  a la muchacha misma con mis dádivas 
y  mis promesas, conseguí hacerla mi mujer. iM i 
mujer! L a  m ujer del otro, supeditada m omentánea­
mente a mi capricho de ricacho. E lla  y su novio 
eran pobres. G racias a mí, dejaron de .serlo. Y  ade­
más serán felices. Q uise comprar un corazón, y los 
corazones no se compran. B ien  claro me lo ba dicho 
mi m ujer al provocar la explicación que ya se bacía 
inaplazable: «M i cuerpo y mi libertad te pertenecen, 
porque los has pagado. M í corazón ya sabías de 
quién era. Y  de quien era es». H e reconocido mi 
equivocación; be dotado espléndidamente a mi m u­
jer y  le be devuelto su libertad para que se case con 
el hombre que ama. D e los tres, yo soy el más des­
graciado. Porque fui el único en pretender lo impo­
sible. Se puede comprar un reino y se puede com­
prar la gloria. N o  se puede comprar un corazón.

*' J u a n  J o s é  E o re n fe
(D el Doevo libio pióxim o & publicarse.— R epxodtu-

ción exclusivamente autozízada pata V ID A  A R A G O N E S A .)
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Z.iiragoza ha vibrado dejentusiasm o patriótico 
en los actos conm em orativos del Alzamiento Na­
cional.

D urante los días 17, 18 y 19 de Ju lio  la ciudad 
presentó el aspecto deslum brante d é lo s  días de 
gran fiesta. Todo' los balcones aparecían adorna­
dos con banderas y tapipes, y las calles, anim adas 
por el gentío bullicioso, se alegraban a cada m o­
m ento con la música m arcial de los desfiles m ili­
tares.

E l día 17, dedicado a rendir hom enaje al Afri­
ca herm ana y colaboradora en nuestra Cruzada, 
las Organizaciones Juveniles iniciaron las fiestas 
a las diez de la mañana, con un gran desfile por 
las calles de la capital, m ientras las cam panas de 
todos los tem plos volteaban, llenando el espacio 
con sus sonidos crom áticos.

Soldados de la Mehal-la, Regulares y T iradores 
de Ifni, llegados del frente para asistir al hom e­
naje, ponían una nota de co lor en el conjunto 
urbano.

F ren te  al Hospital Musulmán, a cuya puerta 
daban guardia de honor soldados de la M ehal-la y 
F lechas zaragozanos, congregáronse las Autorida­
des y Je rarq u  as del Movimiento. A las once llegó 
la form ación d é la s  Milicias Juveniles, y las ban­
das tocaron los Himnos, izándose en el balcón 
p rincipal las Banderas N acional y del Ja lifa  y del 
Movimiento.

Las Autoridades y Jerarcas penetraron en el 
Hospital, donde visitaron a los heridos musulma­
nes obsequiando a cada uno de ellos con regalos 
hechos por Asistencia a Frentes y Hospitales.

Todas las em isiones de la «Radio» fueron de­
dicadas a cantar la epopeya de M arruecos. E l ca- 
tedr.-itico de la Universidad don Andrés Giménez 
So ler dió una Conferencia en la misma sobre 
«Política Hispano M arroquí»; hubo un grandioso 
festival de Jo ta  en la Avenida de Marina Moreno, 
y a las once de la noche se quemó una colección 
de fuegos artificiales.

E l día 18, se efectuó una grandiosa concentra­
ción del E jé rc ito , Milicia''' y Segunda Línea y Sin­
dicatos de Falange, que comenzó a las nueve de la 
m añana, con ob jeto  de escuchar el M ensaje del 
Caudillo que se iba a transm itir desde Valladolid.

Se celebró una solem ne Misa de cam pana y se-
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guidamente habló a! pueblo el escritor Ernesto 
Giménez Caballero y fueron retransm itidos los 
discursos pronunciados en la concentración de 
Valladolid, finalizando con el del Caudillo Franco.

Seguidam ente se descubrió la lápida que da el 
nom bre de Jo sé  Antonio Prim o de Rivera a lo que 
fué plaza de Castelar, pronunciando un bello dis­
curso el cam arada Juan Cruz Martínez Moya, je fe  
provincial de pi'opaganda del M inisterio del Inte­
rior. T ras unas breves palabras del Alcalde, se 
in ició  el desfile de los concurrentes, que resultó  
brillantísim o.

P o r la tarde hubo una grandiosa corrida de 
toros y a la noche se celebró  una solem ne Salve 
en el Tem plo del Pilar.

E l día 19, com o cierre de las fiestas, hubo una 
grandiosa m anifestación, presidida p or las Auto­
ridades y Jerarq u ías de F. E. T., en hom enaje a 
las Fuerzas N acionales que tan gloriosam ente res­
catan la Patria palmo a palmo y a costa de heroís­
mos infinitos. Partió  de la plaza de España, pre­
sidiéndola las Autoridades láviles de Zaragoza, y 
se dirigió al palacio  de la División, donde espera­
ba a los m anifestantes el General del 5.® Cuerpo 
de E jército , D. Francisco  Rañoy, acom pañado de 
sus ayudantes y otros je fes  m ilitares.

Las Autoridades y Jerarqu ías subieron al des­
pacho del General y salieron al balcón central 
del edificio, desde el cual habló el Alcal le señor 
Parellada, para expresar el sentir patriótico  de 
los zaragozanos y la adhesión de la  ciudad al Cau­
dillo  y a su E jército .

E l genefal Rañoy contestó a las palabras del 
Alcalde con otras de agradecim iento a Zaragoza 
por la esplendida m anifestación que estaba cele­
brando. Seguidam ente inicióse el desfile de los 
concurrentes, que duró largo rato, pasando los 
m anifestantes, brazo en alto, por delante de Capi­
tanía General, m ientras varias bandas de música 
tocaban los Himnos del Movimiento y la multitud 
prorrum pía en gritos de «Franco, Franco, Franco».

Fué el acto un magnifico final de las fiestas 
conm em orativas del Alzamiento.

En estas páginas ofrecem os al lecto r diversas 
vistas de los acontecim ientos reseñados, en repor­
ta je  gráfico que recoge las escenas culm inantes 
de los tres días.

'i
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La Sección Femenina 

de Falange Española 

Tradicionalista o rgan i­

zó  unos Cursillos de 

Agricultura, de con­

form idad con las nor- 

mas de acercamiento 

a l campo que son bó- 

sicas del nuevo Estado 

nacionalsindicalista. : 

Estas camaradas, con- 

currenfes a las /ecc/o- 

nes, poson en el Salón 

de actos de la Acade­

mia de Medicina, poco 

antes de l acto inaugu-

f .

ral.

Jocques Doriot, Jefe 

de l Partido Popular 

francés, ha realizado 

una excursión po r la 

España nacional, para 

documentarse acerca 

del desenvolvimiento 

de la zona liberada, 

bajo el Gobierno del 

Generalísimo Fronco. 

Esta fo to , obtenida en

I*

>̂1

■ -II i ’ '.i-

--•«i-

Zaragoza con motivo 

de la visita gue efec­

tuó a los Servicios de 

Falange Española Tro- 

dicionalista, presenta 

a l p o l í t i c o  f ra n c é s  

acompañado de los 

camaradas Jesús M u ­

ro, Jefe prov/nc/a/, y 

otras jerarquías.
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El Padre Portolés Pi- 

quer ha estrenado una 

obra teatra l titulada 

cCuando los Sitios», 

que mereció los elo­

gios de la crítica. He 

aquí un g rupo  de en­

cantadoras señor/fas, 

ínférprefes de la pri-

. ' •

La Sección de Cu/furo 

de F. E. T. ha creado 

una Academia para 

los Caballeros M utila- 

dos, en la que éstos 

podrán aumentar su 

caudal intelectual y 

preporarse para  nue- 

vas disciplinas de  oc- 

tuacián civil. El acto 

inicial de la Academia 

se celebró con gran 

éxito en la Facultad de 

Medicina. : : ;

El genera! M illón As- 

tray, g lo rioso ¡efe de 

los M u tilados, salu­

dando en ocasión de 

un solemne desfile ce­

lebrado en Zaragoza.

.vÑLv

mero esceno.

■
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En las inm ediaciones de M ora  de 
Rubielos, sobre una co lina cuya al* 
tura dom inante señorea el terreno 
que la circunda, se yergue majes­
tuoso un an tiguo  castillo, de am plias 
proporciones, que antaño constituyó 
la defensa de la pob lación .

Desde princ ip ios de agosto de 1936 
se ha llaba  en poder de los marxis­
tas, y  a l em prender nuestras tropas 
la cam paña de prim avera que las 
condujo  a la libe rac ión  to ta l de las 
tierras aragonesas, los rojos redo­
b la ron  los traba jos de fo rtificac ión  
que habían ven ido  haciendo du ran ­
te los dos años, y  convirtieron a 
M ora  de Rubielos y  su fam oso casti­
llo , en vértice de una ’ ínea de a tr in ­
cheram ientos y  reductos que se ex­
tendían po r el sur hasta Sarrión, y 
que pretendía ser puerta cerrada a 
un posible avance del Ejército espa­
ño l hacia Valencia.

N egrín visitó las famosas obras en 
m arzo ú ltim o, y  vo lv ió  a visitarlas en 
abril, acom pañado de Rojo y  Sa- 
ra b ia :

— Esto es inexpugnable. Aquí se 
estrellará el Ejército de Franco— , 
fué el com entario  que a n a n có  a los 
labios del cacique comunista la con­
tem plación de la enorm e línea fo r t i­
ficada.

En una am plia  sala del castillo, 
estaban reunidos el día 14 de Julio 
últim o, con el general que m andaba 
las fuerzas rojas del sector, todos los 
cabecillas en Consejo im provisado.

Era el caso que las noticias rec ib i­
das del fren te  acusaban cada vez 
m a ' o r pesimismo.

El día an te rio r, los nacionales fo r ­
zaron la línea fo rtificad a  po r uno de 
sus vértices, y  log ra ron  desfondarla,

c o m u n i s t a s  que 
g u a r n e c í a n  este 

pueblo habían hu ido a la desban­
dada, recogiéndose la m itad de ellas 
en M ora . Para justificar su derrota, 
hab laban de un em puje irresistible 
de las tropas de Franco, ponderan­
do  la enorme eficacia de sus efecti­
vos ofensivos.

Los jefes de los distintos sectores 
del frente acusaban una presión 
cada vez m ayor de las tropas espa­
ñolas, Incluso las brigadas de cara- 
bhe ros , fo rm adas po r comunistas de 
com ba tib idad  acred itada  a fuerza 
de crímenes, flaqueaban  ante el em­
puje de los soldados nacionales.

El c rite rio  general era de abando­
nar la línea de fuego y retirarse ha­
cia la carretera de Sagunto, a fin de 
ev ita r la destrucción de las fuerzas 
rojas am enazadas de envolvimiento.

Y mientras unos ob ligaban  a los 
vecinos a que abandonaran  la po­
blación, m archando hacia Rubielos, 
para  internarse en Levante por la 
sierra, otros saqueaban las’ casas sin 
d e ja r nada en ellas. Ropas, dinero, 
alimentos, muebles, animales domés­
ticos, todo  era p illa d o  y  acomodado 
en los más variados vehículos, y dis­
puesto para llevárselo a donde con­
v in iera .

Precipitadamente se fué realizan­
do ia evacuación. Una la rga  cara­
vana de carros, mulos y  gente a pie, 
p a rtió  del pueblo antes de hacerse 
de noche. Los vecinos volvían de vez 
en cuando la cabeza atrás, despi­
diéndose del luga r que les v ió  nacer. 
Muchos m aquinaban mentalmente 
la fo rm a de b u rla r la cruel orden de 
a ba nd on a r su tie rra , quedándose 
ocultos en ei cam ino, y los milicia­
nos, como si lo adivinasen, les hosti­
gaban a seguir adelante, profiriendo 
crueles amenazas.

M ientras las últimas fuerzas rojas 
se disponían a de ja r para siempre 
aquellos parajes en los que ejercían 
su tirán ica  dom inación desde hacía 
dos años, un g rupo  de dinamiteros 
seleccionados, «brazo derecho déla 
República» com o los llam ó un ex­
m inistro marxista, traba jaban  afano­
samente en una la b o r que efectua­
ban en medio del m ayor secreto:

Bajo los cim ientos del Castillo, co­
locaban fortísim as cargas de trilito,
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el potente explosivo de que tan to  
uso han hecho en su la b o r destruc­
tora, y  conectaban la mecha que 
había de reducir a un montón de 
ruinas la enorm e fo rta leza .

El ¡efe se recreaba con la contem­
plación an tic ipada  del espectáculo 
que iba a ver a distancia. Su im a g i­
nación le hacía concebir, de le itán­
dole la visión de aquellas paredes 
maestras vo lando  p o r los aires y  ca­
yendo sobre el pueblo, lleno de sol­
dados españoles.

—Será peor que si h ic ieran fuego 
sobre ellos una docena de baterías.

El frente se hundía irrem isib lem en­
te. Las columnas nacionales a taca­
ban con brío incontenible, desbor­
daban la línea fo rtifica d a  y  arrem e­
tían contra los baluartes del m arxis­
mo, tom ándolos de flanco  o de 
revés. Una división ro ja  quedó a n i­
quilada ol intentar-resistir. Dos b r i­
gadas de carabineros sindicalistas, 
flor y  nata dei marxismo, fueron 
trituradas, quedando todos sus com ­
ponentes muertos, heridos o  p ris io ­
neros. La marea que comenzó en 
Sarrión, subía incesantemente hacía 
Mora de Rubielos, desplom ando la 
resistencia comunista.

Amanecía el día 16, y  las co lum ­
nas de Franco, m an iobrando  audaz­
mente, desbordaban tam bién los 
flancos del sector de M ora , donde 
unos batallones rojos tenían la m i­
sión de contener a sus enemigos y 
retirarse después de pega r fuego a 
las minas colocadas previam ente 
para destruir el Castillo.

En efecto, poco después trem en­
das explosiones se de jaron o ír a 
varios kilóm etros de d istancio, certi- 
flcando que la ba rba rie  republicana 
había convertido en un montón de 
ruinas los puentes que tantos esfuer­
zos costó construir. Pero el Castillo 
permanecía en pie.

No le había llegado  todavía  la 
hora.

A cuatro kilómetros de distancia 
el jefe de las fuerzas rojas de rro ta ­
das, desde una lom a, rodeado  de 
su camarilla de incondicionales, se- 
9UÍ0 con unos prismáticos el movi- 
ttiiento de avance de nuestras fuer- 

atento pora  d a r la  orden de 
consumar la obra  que con tan to  re­

goc ijo  había aca ric ia do  en su im a­
g inación.

— Todavía no. Aún es pronto.

Por las laderas del cerro donde se 
asienta la fo rta leza , subían las t ro ­
pas de Franco, d ispa rando  hacia la 
cim a vacía. Luego, con toda  suerte 
de precauciones, in ic iaban  el asalto 
de la misma, y  la conquistaban sin 
resistencia enem iga. Segundos des­
pués, en el punto más a lto  del Cas­
tillo , flam eaba al viento, orgulloso, 
una m agnífica bandera ro ja  y  am a­
rilla , la enseña de España, que era 
saludada con júb ilo , com o señal de 
v ic to ria , p o r las fuerzas que entra­
ban en la pob lac ión  casi sim ultá­
neamente.

. Las últimas patru llas rojas se re ti­
raban haciendo disparos, persegui­
das po r los triunfadores que no les 
daban sosiego.

E! ¡efe m arxista seguía atentam en­
te el desarro llo  de los acontecim ien­
tos. Veía el Castillo  lleno de tropas 
henchidas de frenético  entusiasmo, 
y  el pueblo rebosante de soldados 
que aclam aban a España y  a Fran­
co. También entre ellos paisanos, 
que lograron  esconderse para  evitar 
la orden de evacuación. ¡Había lle­
gado  el momento!

— ¡Ahora!— exclam ó, y  d ió  orden 
de que se hicieran esta lla r las po-

¡Aragoneses!

£eed, propagad 

g divulgad

Vida 
Aragonesa

Uevisia Gráfica 

mensual

tentes cargas de explosivos co loca ­
das b a jo  los cim ientos del fo rtín .

El cabec illa  de los d inam iteros 
cum plió  la orden con satánico re go ­
cijo.

— N o  quedará  ni uno v ivo  co­
m entaban cuantos estaban en el se­
creto de lo que se tram aba , espe­
ra n d o  que de un momento a o tro  
iban a ve r v o la r po r los aíres, entre 
una nube de po lvo  y  piedras, a los 
dos bata llones que estaban en la 
co lina  donde se asentaba el v ie jo  
ed ific io , y  caer en revo ltijo  inform e 
una ca ta ra ta  de p iedra sobre la 
confiada población .

Los segundos se hacían siglos. 
Con la respiración conten ida espe­
raban los rojos el m om ento de la 
hecatom be irrem ediab le . Reloj en 
mano, el jefe de los d inam iteros se­
guía atento  lo progresión de la me­
cha, para  recrearse en anunc ia r el 
momento cu lm inante de la crim ina l 
hazaña.

-  ¡Ya!— d ijo  ai llega r el instants 
justo en que debía producirse la ex­
plosión. Y d ir ig ió  su m irada hacia el 
C astillo , para  verlo  desaparecer. 
Pero éste perm anecía sólido, ina lte ­
rable. Pasó el segundo decisivo, y el 
m inuto siguiente, y  o tro  más. Los je- 
fecillos rojos seguían m irando  absor­
tos, con la respiración contenida, 
hacia el Castillo  que seguía en pie. 
Luego, el m andam ás comenzó a d a r 
señales de im paciencia.

— ¿Qué es lo que ocurre?— inte­
rrogó  al d inam itero.

— N o losé , mi general. La exp lo­
sión ya deb ió  de haberse p roduci­
do. Todo estaba bien y  a punto. Yo 
mismo realicé directam ente la labor, 
y  puedo asegurar que nada se o m i­
tió  para que se cum plieran sus ó r ­
denes. Si antes de d iez m inutos no 
pasa nada, es que hemos sido tra i­
cionados.

Transcurrió el tiem po y  la exp lo ­
sión no se p rodu jo . Las tropas espa­
ñolas bu llían tranqu ilam ente  en el 
Castillo y  en el pueblo, tom ando  nue­
vas posiciones y  preparándose para 
con tinuar avanzando. Unas piezas 
de a rtille ría  que acaban de ser ade­
lantadas p o r los naciona/es, d ispa­
ra ron  hacia  la lom a desde la cual 
los jefes marxistas estaban observan­
do, y éstos no esperaron a l segundo 
d isparo correg ido , sino que gotean-
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do  se a rro ja ron  de cabeza hacía la 
vertiente opuesta del monte, no ce­
sando de correr en hora  y  media.

En Barracas, pueblo situado junto  
a la carre tera de Teruel a Valencia, 
oímos el an te rio r re la to  de boca de 
un pris ionero, hecho junto con todos 
los m ilic ianos de! ba ta llón  ro jo  a que 
pertenecía.

Luego supimos que los zapadores 
nacionales, a l p ractica r un recono­
cim iento en el Castillo de M ora  de 
Rubielos, unas horas después de ha­
ber sido ocupado po r nuestras tro ­
pas, encontraron intactas las fo rm i­
dables cargas de explosivos co loca­
das p o r los rojos, y  a l proceder a 
re tirarlas adop tando  toda  clase de 
precauciones, ha lla ron  las mechas 
cortadas y  desconectadas de las m i­
nas, a cuya causa se deb ió  que que­

d a ra  sin efecto el gran crimen p la ­
neado y puesto en vías de ejecución 
po r orden del M ando  marxista.

¿Quién realizó esa hum anitaria  
ob ra  de a is la r los explosivos? N ad ie  
lo sabe.

H oy po r hoy constituye un miste­
rio , cuya clave posee únicamente la 
persona que ejecutó el arriesgado 
hecho.

Si es un ro jo  a rrepen tido  o de 
buenos sentimientos, que quiso ocu l­
tam ente ev ita r la catástrofe cuyo se­
creto conocía, ¡que Dios se lo pre­
mie!

Su benemérita acción salvó mu­
chas vidas y  evitó un gran crimen 
cobarde.

Y si estas líneas llegaran a su co­
nocim iento, sírvanle de estímulo y  de 
aplauso po r su buena acción.

F. Baratech

P ara  el cutis, un año 

será como un día con

C orrija  su 

extreñim ienfo

H esperín.^ con

/ L A  CREM A QUE D ETIENE  A L  T IE M P O / I
P e s e ta s  8 * 0 0  (Tim bres aparte) A

EN  ESTA BLEC IM IE N TO S SELEC TO S

X
“ A R A G O N "

C O M P A Ñ IA  A N Ó N IM A  DE SEGUROS 

Fundada en Zaragoza el día 21 de Áñril de 1 9 2 7

C apita l to ta l suscrito: Ptas. 4.000.000

SEGUROS contra INCENDIOS 
SEGUROS contra  ROBO 
SEGUROS de para lizac ión  de tra b a jo

Re¡jresentación en todas Us capitales y pueblos importantes

Dirección en Zaragoza: Coso, 3 5

I

«Vida

Aragonesa»

Alcañiz, Rafael Cebrián Estrada, 
Alhama de Aragón, Pascual Andrés J.. 
Avila, Senén Pérez.
Burgos, L ib rería  de Lain Calvo. 
Bilbao, Teófilo Cámara.

Badajoz, Jo sé  Antonio Hernández. 
Calatayud, Jo sé  Llanas.
Caspe, Jo sé  Landa.
Cádiz, J .  Fernández Cabezas.
Cáceres, Jo sé  Canal.
Córdoba, Andrés García.
D aroca, Andrés Alda.

E l F erro l del C , Kiosco Hermida.
E je a  de los Caballeros, Jo sé  Lázaro. 
F lix  (Tarragona), Jo sé  B. Grau.
Gijón, Eduardo M. de Sojo .
Granada, R icardo Rodríguez.
Huesca, Angel Valero.
Huelva, Viuda de Justo Toscano.
Jaca , Viuda de R. Abad.
Jerez  de la Fron tera, Vda. de M. Genar. 
Logroño, Jo sé  Peche.
Leganés (Madrid), Ram ón de Jerro . 
Lérida, Luis M. Alviol.
L arach e (Africa), Francisco  Guerrero. 
La Coruña, Manuela Marinas.
Lugo, Josefina Vázquez.
Málaga, Francisco  Torres.
Oviedo, Joaquín  Alperi.
Orense, Vda. de Lisardo Castro. 
Pam plona, Antonio Leóz Goñi. 
Palencia, Santiago Morrondo.
Sádaba, Lucas Iñiguez.
Salam anca, José  C. de la Rúa.
San Sebastián, Cafranga.
Santa Eulalia, Benito Roy Larripa. 
Santander, Jo sé  Luis Santa María. 
Santiago de Chile, Gerásimo Fillat. 
Santiago Comp., Socorro  Gueimunde. 

Sevilla, Gabriel D erri.
Sigüenza, Amalia Arjona.
Soria, H ijos de E. Millán.
Tarazona, Luis Martínez Moreno. 
Tauste, Concepción Bayarte.
T eru el, Jo sé  Maicas,
Tetuán (Africa), Francisco  Cortés. 
Toledo, Ju lián  Pareja.
Tudela, Filom ena Vallejo.
Valladolid, Francisco  Valero Dovo. 
V illafranca de Barros, Bernabé García- 

Vigo, K iosco Nuevo Café.
V itoria, M arcela Alonso.
Zamora, Baldom cro García.

se halla a la venta y son sus distribuidores ^

TT
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UCI
T E M A S  D E L  C A M P O

El estiércol y demás abonos
La aparición en los m ercados de los 

abonos m inerales, causó en los agricul­
tores una transform ación que, si no fué 
rápida, por ser generalm ente reacios a 
toda innovación, fué muy suficiente para 
hacerles olvidar en corto  período de 
tiempo las excelencias, que tanto repe­
tían sobre la utilidad y ventaja del es­
tiércol.

Contribuyó a este cam bio, p or una 
)arle, la gran propaganda de las Casas y 
''ábricas productoras, que, envolviendo 
a cuestión com ercial en un tecnicism o 

«sui generis», pregonaban a todos vientos 
la suprem acía e im portancia de sus abo­
nos, afirmando que para nada necesita­
ban del em pleo de los estiércoles, de­
biendo éstos relegarse al olvido, puesto 
que los elem entos nutritivos que éítos 
contienen son en escasa proporción, y 
su transporte resultaba muy caro.

Como, p or o tro  lado, pudieron obser­
var, el efecto que producían en las tie­
rras de nuevas roturaciones, fué tal el 
incremento que tom ó el em pleo de estos 
abonos, que, efectivam ente, las Casas 
)roductoras y com erciales consigu eron 
a finalidad apetecida, quedando muy 

reducido el em pleo del estiércol, hasta 
el extremo de que, salvo raras excep cio ­
nes. casi no se em plea más que el cultivo 
de huei ta.

Los m aravillosos efectos producidos 
por estos abonos en tierras vírgenes, fué 
motivo suficiente para que, sin reparar 
ni prever las consecuencias que esto h a­
bría de acarrear, nuestros agiicuUores, 
Ofuscados por los electos de njoniento, 
diesen rienda suelta a su am bición, ras­
gando eriales y yerm os, laderas y calve­
ros, haciendo desaparecer la ganadería y 
despojando de su cubierta de césped las 
cabeceras de cuencas de los ríos, que 
hasta entonces constituían un fuerte sos- 
'On y baluarte para la defensa de los te­
rrenos.

Pero no hem os de ech ar la culpa de 
esto a quien introdujo los abonos, ni al 
fine los inventó, sino a quien hizo de 
ellos un em pleo poco racional.

Ya empieza a tocarse la falta de estiér- 
col̂ es, tanto en el secano com o en el r e ­
gadío: en el prim ero, porque la cantidad 
ue materia orgánica alm acenada en los 
errenos incultos durante varios años, 

procedente de los residuos de plantas 
• Hvestres que hicieron las veces del es 

ha desaparecido con unas pocas 
y ya los efectos de los abonos 

nineraies no son tan sensibles; y en los 
\ gundos, porque el em pleo exclusiyo de 
zá H ® tierra  vaya mirierali-

y que sus condiciones físicas se
odifiquen com pletam ente en el sentido 

u perder im perm eabilidad y soltura y

no producir, com o ocurre  con los super- 
fosiatos, el máximum de rendim iento al 
ca recer de m ateria orgánica suficiente.

EL  E S T IE R C O L  E S  S IE M - 
P R E  N E C E SA R IO

Aparte de sus condiciones físicas 
obrando com o m ejorante, dando soltura 
a las tierras fuertes y cohesión a las suel­
tas, e je rce  el papel de rea tliv o  en ese 
gran laboratorio  de la Naturaleza, y sir­
ve a la vez de medio a las bacterias que 
constituyen sus principales operarios.

E l estiérco l se precisa siem pre, y cuan­
do éste no pueda encontrarse fácilm en­
te, es preciso fabricarlo  o sustituirlo.

COMO D E B E  F A B R I­
C A R S E  E L  E S T IE R C O L

Para h acer o fab ricar el estiérco l es 
preciso co locarlo , cuando se saca de las 
cuadras o establos, sobre un piso duro, 
im perm eable a ser posible, sobre te rre ­
no arcilloso  o duro, para evitar que los 
líquidos que del mismo se desprenden 
puedan filtrarse en el terreno con per­
ju ic io  del valor nutritivo que debe que­
darle en úllim a hora.

Los m ontones de estiércol hasta que 
éste quede com pletam ente hecho, deben 
apisonarse, p re lad os y regarlos p or en­
cim a (esto sería muy conveniente) y evi­
tar que el sol y el viento actúen d irecta­
mente sobre él, sobre todo en verano.

La práctica  de envolverlos con tierra  
o yeso para evitar los inconvenientes 
apuntados, da excelentes resultados y se 
practica en puntos com o Valencia, p rin ­
cipalm ente, por estar alli la agricultura 
algo más ade antada.

LO S E S T IE R C O L E S  NO 
S E  D E B E N  V O L T E A R

Es una práctica antigua y errónea el 
dar vueltas al estiércol; pero, a pesar de 
todo, con frecuencia tenem os ocasión de 
ver cóm o el labrador contem pla el humo 
que del montón sale, sin darse cuenta 
qne aquel desprendim iento de hum o es

la pérdida del valor que el estiércol con­
tiene.

Esos vapores am oniacales son gran 
p arte de su riqueza y m archan a la at­
m ósfera para no volver.

Tam bién experim enta pérdidas cuan­
do se lleva al cam po y se abandona en 
m ontones días y días; lo conveniente es 
rep arlirlo  y envolverlo con una labor.

¿Q U E  A B O N O S SON  
LO S M E JO R E S ?

E l estiércol bien hecho, sobre todo si 
se fabrica com o hem os indicado, es la 
base de la producción, com plem entan­
do, desde luego, el abonado con los mi­
nerales y quím icos.

Ni sólo el estiércol, ni sólo los demás 
abonos: hay que em plear am bos, si que­
rem os obtener cosechas rem uneradoras. 
Una estercoladura cada cuatro años, 
com plem entada con superfosfato y sul­
fato a m oníaco en las siem bras, podrá, en 
los terrenos arcillosos, producir un au­
m ento en la producción.

Hay escasez de estiércoles, com ó con­
secuencia de la desaparición de la gana­
dería, y al no existir los suficientes para 
un buen cultivo, t>e hace necesario  susti­
tuirlos.

L A S LEG U M IN O SA S PU ED EN  
S U ST IT U IR  A L  E S T IE R C O L

Estas plantas m ejorantes, com o son la 
veza, len te ja  negra, yeros, habas, etc., 
juegan un papel im portante en el cu l­
tivo.

Para esto se siem bran (puede hacerse 
en otoño el año de barbecho) y tam bién 
a últim os de invierno, y al estar en la 
floración en ten  arlas con el arado; de 
este modo proporcionarem os con su o- 
lla je  m ateria orgánica, es decir, una es­
tercoladura para varios años, y tam bién 
le proporcionarem os nitrógeno, que esas 
plantas han tom ado de la atm ósfera, y 
que resu lta—com o com prenderás, labra­
d or—a bajo  precio.

Cuando se cultiven estas plantas legu­
m inosas, es nuiy conveniente añadirles, 
en vez de abonos nitrogenados, yeso 
crudo o cocido, por la facultad que éste 
tiene de mnvili ar la potasa de las capas 
superiores, poniéndo a a disposición de 
las raíces, y en m uchos casos puede de­
cirse  que el yeso produce m ejores e fec­
tos que el m ism o nitrato.

JO R G E  MACHIN
P e r ito  agríco la
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SI Sbro, el Pilar

y el Puente de Piedra
Si despojásemos a Zaragoza del 

Puente de Piedra, del Pilar y del 
Ebro, perdería todo  su típ ico  ca rác­
ter; esto es el a lm a de Zaragoza, 
a rrebatárse la  sería com o si un ser 
hum ano fuese transfo rm ado po r un 
a va ta r, deshaciéndole el alm a... Za­
ragoza  no sería lo que es, perdería 
su alm a... tendría solamente cuerpo, 
no sería inm orta l, sería m ateria l y 
no espiritual.

¿Que podría  hablarse de los refle­
jos del río? El Ebro ha re fle jado, re­
fle ja  y re fle jará  todo  lo  que se ha lla  
a  su alcance —com o todos los ríos— 
pero n ingún refle jo  le es tan querido, 
tan casto, ni tan fa m ilia r, como el de 
la  P ilarica y el Puente de Piedra. 
Desde hace varios siglos refleja es­
tas imágenes, es el eco v is ionario  
del Pilar y del Puente de Piedra: el 
puente es com o una m ura lla  que 
quisiera detener la corriente  de la 
transparente agua ; el río p jrece reír 
a l ver que sus aguas pasan sin es­
fuerzo , re tra tando inve rtido  si puen­
te, qu izá crea que la m ura lla  ha sido 
agu je reada  po r él... pasa orgu lloso 
recorriendo muchos kilóm etros sin 
h a lla r  el m enor obstáculo que se lo 
im p ida . Si el Ebro siente an tipa tía  
hacia  el Puente de Piedra, no le 
g ua rda  rencor, el rencor es oscuro.

su agua transparente; así que debe 
o lv id a r el pequeño obstáculo y re­
fle ja r su fo rm a  mucho más be lla  de 
lo que en sí es. Todos los reflejos 
parecen desafiar a l río, las torres 
del Pilar caen sobre el agua  como 
a filadas espadas to ledanas, pero el 
Ebro troncha sus puntas, de jando 
las a ltas torres tem blando en largas 
espirales. Las aguas del Ebro han 
re fle jado cosas que pasaron... gue­
rras que querían destru ir el Puente y  
el Pilar, sus dos más preciadas joyas, 
a lm a y  carácter de Zaragoza. El re­
fle jo  de! agua ha visto crueles caras 
de sanguinarios anarquistas que pa ­
seaban po r el puente acechando la 
hum anidad, com o las venenosas 
arañas acechan las moscas... sus he­
ladas presas, en los fogosos días de 
verano.

Sobre el Puente de Piedra han 
muerto héroes y Santos; en el Pilar 
les rezaban los que más ta rd e  m ori­
rían y  serían rezados po r los que 
seguían luchando...

El Puente de Piedra, el Pilar y  el 
Ebro, han sido inm orta lizados por 
los más famosos pintores españoles: 
po r G oya, p o r Velázquez y  M azo; 
M azo y  Velázquez nos de ja ron  exac­
ta visión de estas bellezas en el si­
g lo  XVIII; desde entonces ahora , Za­

ragoza ha cam biado, pero esto 
perm anece en su p rim itivo  estado.

Yo que he sido sorprend ido aquí 
p o r la guerra, paso desapercibido 
ante todo, jamás detengo mis pasos 
a ndando  a la ventura... solamente 
me detengo ante el P ilar o  sobre el 
Puente de Piedra, com o si desease 
extasiarm e igua l que Jacinto, viendo 
mi refle jo  sobre el Ebro; junto a mí 
veo el re fle jo  del Puente y  de las to­
rres del Pilar, y esto es para  mí Za­
ragoza ; todo  lo demás es secunda­
r io  para  quien se detenga ante lo 
sublime. Son muchos los reflejos, 
pero  los demás aparecen y  desapa­
recen, como rá fagas de luz, son los 
árboles de sus o rillas , los pescado, 
res, que elevan sus cañas en donde 
a lgún pez danza, c lavado  en el al- 
zuelo, p royectando el re fle jo  platea­
do  de sus escamas, a lgún marinero 
com o de juguete... que no sabe re­
m ar, que no ha visto el mar, ¡ese 
hermoso charco que cam bia de co­
lor!, bañistas, bellas estatuas vivien­
tes, sirenas aragonesas, que quieren 
ser de bronce, a base de artificios 
que presta el sol, b ruñendo sjs se­
nos y  p in tando  de berm ellón sus 
vientres... Los árboles, los pescado­
res y las bañist .s, son reflejos mo­
mentáneos; pero en el Ebro queda­
rán para  siempre los reflejos del Pi­
la r y  del Puente de Piedra, en el 
c la ro  de luna se verán sus siluetas 
sobre la m ovib le  y  fría  superficie 
del agua.

En la superficie fría  del agua del 
Ebro, quizá flo ten algunos ahoga­
dos que ei agua estrangula; ¿quién 
sabe de estos crímenes que el río 
repite com o sus reflejos? N ad ie  sabe 
si una noche c la ra  de plateada 
luna, im itando  a Safo, flo te  hincha­
do  el cadáver de a lguna bella joven 
con su corazón rom ántico  sangran­
do; ¿nadie ha visto cómo deja de 
existir un ahogado?; dicen que ba­
jando  a l fo n d o  y  subiendo a la su­
perficie, parece un péndulo. No se 
piensa en los reflejos ni en las visio­
nes sanguinarias del Ebro, solamen­
te su belleza.

C uando se recuerda a Zaragoza, 
lo  p rim ero que se presenta a nues­
tra  vista, es el Ebro, e Pilar y 
Puente de Piedra. Esto es, el alma y 
el corazón de A ragón .

A nton io  Tomes
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TRES REDUCTOS
«Durante mucho tiempo fué Belchite, por mofa 

¿e un ingenioso de corto ingenio, prototipo del lu­
gar a que en últim a instancia llegaban las noticias 
de la tierra, no por elevación, como a cima o cum­
bre inaccesible a los tumultos del llano, sino por 
descenso, es decir, teniéndolo por el pozo más hon­
do, que sólo contadísimas veces recogía los ruidos 
del mundo.

«Lo saben hasta en Belchite», dijo el extremista 
de le cháchara, y, efectivamente, cuando una cosa 
se sabía en Belcbíte era porque se sabía en todas 
partes. L o  importante, sin embargo, para apreciar la 
temperatura espiritual de la villa aragonesa, era sa­
ber qué interés podía haber para los de Belchite en 
que la cosa allí se supiese, y  qué perdían con no 
saberla Llevamos mucKos eños de saber m uchísi­
mas cosa.s, cada vez más; de inventar máquinas y de 
discurrir aparatos con los que difundir noticias, ex­
tender sucesos y repartir comentarios; cada vez, en 
cambio, lo que se sabe tiene menor valor vital, me­
nos importancia los sucesos y  los comentarios me­
nos gracia y sufren m ayor ausencia de donosura.

E l vivir de Belchite no era un culto egocéntrico 
de pueriles vanidades, pues Belchite gozaba condi­
ción humilde, según correspondía a un buen bijo 
de Cristo. E ra  tener los ojos de la atención puestos 
en las faenas cotidianas sin permitirse distracciones 
perturbadoras, evitando toda preocupación sobre lo 
que no le atenía directamente; no por egoísmo, sino 
por discreción, gozando vivir para sí mismo. Pero 
eso no era óbice para que su natural generoso le 
mantuviese en tensión para acudir a dar a los de­
más lo que menester hubiere, el alm a y la vida si 
precisaba. T a l fué el perfil sentimental de la villa 
aragonesa, en el pasado, el puro y claro vivir de Bel- 
cnite.

Le sonó la bora de mostrar lo que era, lo que 
llevaba dentro, en el hontanar de los propios senti­
mientos. Púsole el destino de la guerra española en 
plena línea de fuego, y Belchite fué desde ese día 
valuarte del honor español, reducto invencible y 
'valladar imperturbable, donde en inútil afán fueron 
a tropezar los embates corajudos de la incivil horda 
catalana.

Golpes y  más golpes, ante ninguno se doblegó; 
cañonazos y  más cañonazos. Belchite resistía el re­
truque de las granadas del enemigo» como si le tira­
sen melocotones; el rafagueo de las ametralladoras 
nacía en su tesón la m isma impresión que si se tra­
tase del vientecillo despedido por un abanico. B el- 

Lj® ®ra Belchite, conjugando a toda hora el no  
^^blar aragonés.

1 ué preciso organizaría operación más empeñada 
áuerra para hacer que cediese la resistencia de 

®ichite... Fué preciso concentrar a llí lo más resuel- 
® y aguerrido de las brigadas internacionales, espu­

ma de las fuerzas de choque rojas, para lanzarlo 
contra Belchite .. Fué preciso reunir cañones de 
grueso calibre, tanques por cientos y aeroplanos en 
la misma cantidad, para doblar el pulso del maño 
Belchite, que, alto el antebrazo donde los nervios 
eran jarcia, clavado en la tierra natal el codo, ofre­
cía la mano al más desigual de compulso de fuerzas 
que vieron los siglos. Y  Belchite seguía resistiendo.

Porque Belchite, por la resistencia heroica pro­
longada meses y meses, resultaba ya un Alcázar; 
pero según la consistencia de sus edificaciones, era 
aquéllo un A lcázar de adobes, no de bloques de si­
llería o recios muros de impenetrable mampostería; 
recia fábrica, la toledana, contra la  que fuera preci­
so machacar y machacar, con piezas de! quince y 
medio, e insistir diariamente, meses y meses, con 
millares de granadas. Belchite sólo tenía paredes de 
adobes, y resistía como un Alcázar.

A nte el porvenir seguro de quedar transform a­
dos en pavesas, los héroes de Belchite, cuchillo en 
mano y sembrando su camino de bombas de mano, 
rompen la  m uralla de hierro y fuego que Ies cerca. 
Pero, al salir, jugándose la vida al azar más difícil 
de conseguir un premio de salvados, no tienen que 
volver la  cabeza para m irar a su espalda. Saben que 
Belchite es un m ontón de escombros, que ya los ro­
jos no pueden tomarlo, que su victoria es imposible. 
Belchite ya no existe.

Los de Belchite han dejado atrás a los de N u - 
mancia. Estos, colmaron su hazaña acabando el su­
frim iento de vivir; los de Belchite se Kan reintegra­
do a su puesto de servicio, para seguir luchando por 
el honor de esta España que les ha de contar entre 
sus hijos mejores.

Septiembre, l937 .»

T R E S  R E D U C T O S
( I M P R E S I O N E S  D E  L A  G U E R R A )

p o r

J .  G A R C I A  M E R C A D A L

C I N C O  P T A S .
DE VENTA y  DISTRIBUCION EN

L i b r e r í a  de C e c i l i o  G a s e a
D . J a i m e  I ,  lO . T e lé L  5 6 9 6 .  Z a r a ^ z <
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K -rs-

Julio taurino nos deparó una corrida memorable, 
amén de otras cosas de grato recuerdo

H a ten id o  la  nueva E m p res a  d e  n u estra  p laza  d e  
to ro s  un m agn ifico  d tbu t, a p a r t ir  d e l  d ía  3  d e l  fin a ­
d o  Ju lio  h asta  su térm in o. E x c e len te s  carte les , ga­
n ad o  d e  ren o m b re  y gran  cu id ad o  en  lo s  m ás m ín i­
m os d e ta lle s  d e  la  fiesta . E n  cam bio , en e l  m es  
actual... Ya h ab la r em o s  d e  e l lo  a su  d eb id o  tiem po, 
o  sea  en  n u estro  p ró x im o  n ú m ero .

E n  la  fe c h a  m ás arriba  c itada, estoqu earon  reses  
d e  C on cha y S ie rra  —algo desigu ales, un s i  es o no  
es  ap lom ad otas  y bastan te b lan d u ch as—P aco  B er -  
n al, J a a n ito  B e lm e n te  y e l d ebu tan te  « M an olete  d e  
C órdoba».

E l  to rero  d e  casa  anduvo m u y v o lu n tario so  en 
un n ov illo , su  p r im ero , y en  e l  o tro  se l e  concedie­
ron con toda  ju stic ia  dos ore jas , en p rem io  a  una 
la b o r  d e  con ju n to  buena d e  veras. E l  ch ico  d e  don  
Ju an , d em o stró  una vez m ás qu e «sa le a su  padre» ; 
vam os, qu e p u ed e  e l  qu e fu é  p asm o d e  T rian a  d o r ­
m ir  tran qu ilo , ya qu e la s  esen cias  d e  su  a r te  in con ­
fu n d ib le  no s e  m arch aron  con  su re t ira d a  d e  los  
ruedos- ¡A h í q u ed a  ese  p eq u eñ o  p a ra  d em ostrar lo !  
Su p r im er  en em igo p asó  sin  o re ja s  a l d eg o llad ero , 
p rev ia  una lid ia  d e  Ju a n ita  sen c illam en te  p r im o ro ­
sa ; y a su segu n do le  h u b iera  o cu rrid o  igual, s i B e l-  
m on te lleg a  a a c er ta r  p ron to  con ¡a espada. E n  
cuanto a «M an olete» , que cargó con e l  lo te  m en os  
a p ro p ia d o  a su  toreo , p asó  sin  p en a  n i g loria , s i  bien  
la  g en te qu ed óse  con ganas d e  v o lv erlo  a ver, p orqu e  
llev a  algo «dentro».

d e  E s p a ñ a ~ q u e  e l  gan ado, s i  s e  ex cep tú a  e l  animal 
lid ia d o  en segundo lugar, fu é  suave  e inofensivo; 
qu e B a rr e ra , qu e está  ab so lu tam en te  descon ocido  en 
tod os  lo s  m en esteres  d e  la  lid ia , cortó  cuaíro orejas, 
d os  ra b o s  y una p a ta ; qu e N o a in  escu chó fuertes 
ap lau sos en su  p r im ero , e l  d e  la  ex cepción  d e  refe­
ren cia , y se  l e  con ced ieron  la s  d o s  o re ja s  y e l  rabo 
d e  su  segundo, y qu e R a fa e l i l lo ,  m ás to rero  que 
n unca en  esta  ocasión , d e jó  sin  o re ja s  y sin  rabos a 
su s resp ectiv os  enem igos.

A lg o  im b orrab le , en fin , p o r  tod os  lo s  conceptos, 
la  co rr id a  d e l  l 7  d e  Ju lio .

E l  24, M arian o G arcía , Ju a n ita  B e lm o n te  y Luis 
O rtega, s e  la s  en ten d ieron  con  n ov illos  d e  María 
M ontalvo, qu e d ieron  escaso  ju ego y no tuvieron 
apen as  presencia.

E l  d e  B o ro x  torn ó  a d em o stra rn os  qu e está so­
b rad am en te  cap acitad o  p a ra  a lcan zar la  borla  de 
m atad or  d e  toro s ; B elm on te  estuvo fio jito  en  su pri­
m ero  y su p er io r  en  e l  o tro , d e l  qu e se le  concedie­
ron  la s  orejas , y e l  h erm an o  d e  O rtega, sin hacer 
gran des cosas, gustó m ás qu e la  ú ltim a vez que le 
vim os.

E l  d ía  10, hu bo n ov illos  d e  G rac ilian o  P érez  
T ab ern ero  p a ra  F é lix  A lm ag ro , Ja a n ito  B elm on te  y 
M an u el C alderón .

C on tra  la  su posición  d e  t ir io s  y troyanos, fa l ló  
e l  gan ado y fa lla ro n  lo s  m atad ores . P o r  les ión  en 
una m an o d e  C alderón , a l m u letea r  a su  p r im ero . 
A lm ag ro  y B e lm o n te  p asap orta ron  lo s  seis  an im ali-  
tos. L a  cosa fu é  d e  lo  m ás an od in a qu e d a rse  puede. 
A lgú n  lan ce  su elto , ta l cual m uletazo, un so lo  par  
d e  p in ch azos  «m arca A lm agro» ... N ad a , en total.

F in a lm en te , e l 25 , fes tiv id ad  d e  Santiago, verifi­
cóse un fe s te jo  m ix to , cuya p r im era  p a r te  corrió a 
cargo d e  « C h a r lo t-P lo m o »  e l  «B om bero-T orero»  y 
«Don E lia s» . E l  tr iu n fo  fu é  o tra  vez p ara  «el Bom­
bero» , qu e se  su p eró  a s í m ism o. «P lom o»  y «Don 
E lia s» , coadyuvaron  a la  estim ab ilís im a labor que 
d esa rro lla  e l  cóm ico terceto , con e l  d eseo  d e  agradar 
y lo s  ac iertos  in d u d ab les  qu e s iem p re  ponen uno y 
otro  a l  cu m p lir  su  m isión .

Con la  p arte  ser ia  corr ieron  «el Espontáneo»^ 
qu e no h izo  n ad a  a d erech as, y A n íb a l Crespo, q̂  ̂
n o estuvo m a l d e l  todo.

PEPE MOROS

E l  l 7  ce leb ró se  la  co rr id a  en h om en a je  a l C u er­
p o  d e  E jérc ito  d e  A ragón , con  e l  sigu ien te c a r te l: 
V icente B arrera , Ja im e  N oa in  y R a fa e l  P on ce, « R a ­
fa e lil lo » , y toros  d e  A n ton io  P érez , d e  San  F e r ­
nando.

L a  fiesta  fu é  tan  b e lla  fu € ra .d ^ ^ z u llo .^ ..d en tro  
d e  é l, qu e en tra  d e  llen o  en e l  ca lifica tiv o  d e  m em o­
rab le . ''

C iñ én don os a n u estro  d eb e r  d e  com en tarista s  
breves «y mensuaies», digam os tan  só lo  — pues d e l  
nia^no aconfecimienío en cuestión  reg istrad o  se  h a  
esc r ito  m u cho, lleg an d o  e l  h e c h o  a todos lo s  ám bitos

Ayuntamiento de Madrid



a r t i s t a s  a r a g o n e s a s

¿U N A  N U E V A  E S T R E L L A  C IN E M A T O G R A F IC A ?

«Pues señor, esto era una 
inucliachita ingenua y confiada,
■que llegó a la ciudad con su ca 
becita llena de quim éricas ilu ­
siones.. )).

No sigamos por este cam ino,
<[ue no son los tiem pos de cuen­
tos de liadas, aunque así lo pa­
rezca lo que vainos a relatar.
Figúrate, lector, qne hace unos 
días, se presenta a . O choa— 
nuestro profesor de canto, que 
tan larga labor viene realizando 
en Zaragoza en la ¡ireparación 
<le artistas—una chiquilla  ale- 
{̂ •e y pizpireta, con una gran 
simpatía en el rostro, con una carita  e.\- 
ireriva y picaresca a lo Annj' Ondra o a 
o Francesca Gaal, y  de buenas a prim e­

ras le dice al veterano Ochoa:
—Maestro, yo quiero ser artista.
—Vamos a ver, le probarem os. '¿Oué 

sabes cantar?
—No; nada - contesta muy resuelta.
(Estupefacción del m aestro.) —¿Que 

no sabes cantar nada? ¡Alguna cancion- 
ala, algo que hayas, visto en el teatrol

—Si só)o lié  estado en el teatro dos ve- 
«es--contesta com pungida—. En una la 
‘Unción era de com edia y en otra de 
•̂ nnlo... Al cine, sí; lie ido ráás...

(Sigue en aum ento la sorpresa del 
niaestro.) — ¡Vamos a v er—le d ic e —ex­
plícale...

—Pues verá usted. Mi fam ilia estaba 
la zona ro ja , y yo, sintiendo com o la

« V  ida 
Aragonesa»

c ts .
‘ n  to d a  E s p a ñ a

que más la causa de Franco  y de la ver­
dadera España, ingresé en Falange. T ra ­
b a jé  p or e la con todo entusiasm o, y mi 
fervor patriótico  me llevó a prim era l í ­
nea. Allí presté servicios en un grupo de 
Sanidad; después, al regresar a la capital, 
estuve en los com edores de Auxilio So­
cial. Term inados mis com prom isos, qui­
se ingresar en el ropero de algún Hospi­
tal, en donde pudiera ganar algo para 
vivir, pero, vera usted...

-  Dime, ¿qué te sucedió?
—No; no pasó nada, pero tenía que 

ganar para vivir, y no tuve más rem edio 
que acu dir a una academ ia de baile, con

el fin de asegu­
rar mi sustento 
honradam ente, 
aunque u s te d  
c o m p r e n d e r á  
que rodeada de 
m u c h o s  peli­
gros... ¡U s te d  
podrá evitarm e 
éstos haciéndo­
me a r t i s t a ! . . .  
verdad, m a e s ­
tro?

— Si, h ija , si. 
P r e c is a m e n te  
llegas a tiem po

y tienes una 
buena oportu­
nidad. Prepa­
ra el Mtro. Mo­
reno Torroba 
una cam pana 
lírica  muy im ­
portante y es­
tá form ando 
su Compañía.
Quizá tú: si tu- 
v i e r a s  v o z .
¡Vam os a ver!
¡Canta algo!

—Si ya he di­
ch o  que no sé!

—P or lo menos cantarás el. Himno de 
Falange. ¡Veam os!— (Se sienla al piano 
el m aestro Ochoa y ataca las prim eras 
notas del «Cara al sol.,.»; la novel artista 
le sigue em ocionada por lo que para ella 
representa aque la prueba, y p or las mu­
chas veces que lo había cantado, allá, 
ante las trincheras, com o una oración 
p atriótica p or los que habían caído... E l 
piano suena de nuevo en tono más alto, 
y la chiquilla  le sigue; después otras no­
tas más altas., unas escalas... E l m aestro 
pronuncia solem ne su ju icio ):

—En efecto. T ienes voz. Sigues bas­
tante bien al piano. Puedes figurar en la 
cuerda de las prim eras tiples.

En unas poca: lecciones se le ha acos­
tum brado a cantar con el piano. En se­
guida es o tro  m aestro el que interviene, 
el profesor del Conservatorio zaragoza­
no, Angel Araiz, el que va tam bién al 
frente de la Compañía Moreno Torroba. 
Así, pues, la cam arada Serrano de Sásta- 
go, va a ingresar en el mundo del Arte...

Y  ahí eslá la nueva artista, que de un 
salto se ha plantado desde un rincón r i­
bereño de esta tierra aragonesa, de fuer­
tes contraste.s, al conjunto de tiples de la 
cé leb re  Conipañí; lírica , que ia de pa­
sear nuestro arte  por toda líspafia na­
cional. No es nuevo este caso; m uchos lo 
han sido en ¡llanos brillantes, sobre todo 
la m ujer, que tan fácil se adapta a todos 
los medios. Así, los quim éricos sueños 
de sus die« iüclio años inquietos, van ha­
ciéndose realidad.

¿Llegará a la meta de sus deseos? Cul­
m inan ellos en el cine, en ser artista c i­
nem atográfica, porque incluso ya se ha 
puesto nom bre de arle : «Taya de Leda». 
¿Verdad que suena bien?... La hem os 
visto alegre, dinám ica, acom pañada de 
otra  bella m uchacha, tam bién futura ar­
tista, Antoñita Nogués. Como una ch iqu i­
lla traviesa corretea por el parque, y la 
sorprendem os con unas fotos en varias 
actitudes. Tam bién resulta fotogénica...

Hemos hablado al ¡iripcipio 
de Fr.m cesca Gaal y de Anny 
Ondra. Las recuerda en su ro s­
tro , en sus gestos, en parecerse 
com o una mezcla de d iablillo  y 
ángel, de colegiala desenvuelta 
y m uchacha tím ida; de m u jer y 
niña a la vez. Tal es su mayor 
atractivo. ¿Llegará a triunfar? 
Eso los d irectores de ¡leliculas 
lo han de hacer, y sobre todo 
ella, si sostiene su entusiasm o 
y su fe ¡lara conseguirlo, su vo­
luntad y su deseo de superarse. 
Esperem os, pues...

C. OLM EDO

Ayuntamiento de Madrid
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H a r i n a s  I r r a d i a d a s
A R T I A C H
N uestros Laboratorios preparan los tipos siguientes:

A V E N A  T R I G O  A R R O Z
L A X A N T E N O R M A L A S T R I N G E N T E

Vitamina D 56o U . I. curativas — a 6.000 preventivasD 4 . R , - í P O R  P A P I L L AP o d e r  e n e r g é t ic o  l l 8  c a l o r í a s  . . . . .

Laboratorioss M^oacayo» 9 y 11.-ZARAGOZA
V e n ta  e n  F a r m a c i a a  y  EatA *

U ecínkientos esp ecia lizad o s es

L A

9
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